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LXVIII CONGRESO MÉDICO NACIONAL
TELA, ATLÁNTIDA 2026

PALABRAS DE INAUGURACIÓN DEL PRESIDENTE DEL COLEGIO MÉDICO 
DE HONDURAS

Es un honor darles la más cordial bienvenida a este LXVIII Congreso Médico Nacional 
“Innovando la medicina con evidencia, diseñando la salud del mañana”, un espacio 
dedicado a la ciencia, al aprendizaje y al intercambio de conocimientos. Pero hoy quisiera 
invitarles a reflexionar sobre un aspecto igual de importante que la tecnología, los avances 
científicos y las nuevas terapias: Nuestra ética y nuestra moral en la relación con nuestros 
propios colegas.

Como todos sabemos, la medicina no es solo una profesión, es una vocación que descansa 
sobre la confianza. Nuestros pacientes confían en nosotros, porque esperan competencia, 
humanidad y honestidad; sin embargo esa confianza también depende como nos tratamos 
entre nosotros. 

Ningún médico alcanza la excelencia aislado, todos somos resultado de maestros que nos 
enseñaron, colegas que nos apoyaron y equipos que caminaron junto a nosotros. Por ello la 
competencia nunca debe convertirse en rivalidad destructiva ni las diferencias de opinión en 
enemistad personal.

La ética médica no termina en la relación con el paciente. También se expresa en nuestra relación con nuestros compañeros, en 
la lealtad profesional, en la capacidad de reconocer los méritos ajenos y en la disposición de tender una mano cuando un colega 
atraviesa momentos difíciles. 

La moral nos hace recordar que detrás de cada bata blanca, hay un ser humano que también enfrenta cansancio, incertidumbre, 
errores, alegrías y sufrimientos. Si exigimos comprensión para nosotros, debemos ofrecerla a los demás. 

Vivimos tiempos complejos. La presión asistencial, las dificultades del sistema de salud y las diferencias de pensamiento pueden 
poner a prueba nuestra unidad gremial. Pero precisamente en esos momentos es cuando los principios adquieren mayor valor. La 
integridad no consiste en actuar correctamente cuando todo marcha bien, sino cuando hacerlo significa sacrificio.

La crítica entre colegas debe tener siempre un espíritu constructivo. Debemos corregir con respeto enseñar con humildad y aprender 
sin orgullo. La medicina progresa gracias al debate científico, pero jamás debe retroceder por la descalificación o la falta de respeto. 
La solidaridad entre médicos no es un acto de conveniencia; es un deber moral. Defender la dignidad de un colega cuando es tratado 
injustamente, fortalece la dignidad de todos. Celebrar el éxito ajeno engrandece al gremio. Compartir el conocimiento, multiplica las 
oportunidades de salvar vidas.

Hoy al inaugurar este congreso, renovemos un compromiso que vaya más allá de la actualización científica, comprometámonos 
a cultivar una cultura de respeto, honestidad, fraternidad y servicio. Que nuestras diferencias no nos hagan olvidar que todos 
compartimos el mismo juramento y la misma responsabilidad ante la sociedad. 

Que este congreso sea un escenario donde el conocimiento fortalezca nuestra capacidad profesional, pero también donde la ética 
fortalezca nuestro carácter y la moral fortalezca nuestra unidad. Cuando los médicos permanecen unidos por principios éticos y 
morales, quienes más se benefician, son nuestros pacientes y nuestro país.

Declaro formalmente este LXVIII Congreso Médico Nacional, Dra. Itza Suyapa Acosta Schrunder, con la convicción que el 
conocimiento nos hará mejores profesionales y que la ética y la moral nos hará mejores seres humanos.

Dr. Samuel Francisco Santos Fuentes
Presidente del Colegio Médico de Honduras


